

		

			[image: 9788418709227.jpg]

		




		

			José Luis Sánchez Iglesias


			El salvador del Imperio, 


			Flavio Aecio


		




		

			© José Luis Sánchez Iglesias 2021


			© Editorial Almuzara, s.l., 2021


			Reservados todos los derechos. «No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea mecánico, electrónico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright.»


			Colección novela histórica 


			Editorial Almuzara


			Director editorial: Antonio E. Cuesta López


			Edición al cuidado de Rosa García Perea


			Conversión a Epub de Rosa García Perea


			www.editorialalmuzara.com


			pedidos@almuzaralibros.com — info@almuzaralibros.com


			ISBN: 978-84-18709-22-7


		




		

			A la memoria de todos aquellos que se nos han ido y cuyo recuerdo llevamos en el corazón.


		




		

			Introducción


			A la muerte del emperador Trajano, en el año 117 d. C., el Imperio Romano había alcanzado su máxima extensión y apogeo extendiéndose por todas las regiones ribereñas del Mediterráneo, controlando y gobernando todos los territorios comprendidos desde Britania hasta Mesopotamia. Nunca un Estado había alcanzado semejante tamaño, transformando la vida de todos los que habitaban estos territorios, dominando tierras y pueblos situados a centenares de kilómetros de sus confines. La construcción de una extensa red de calzadas, que comunicaban cualquier punto con Roma, su capital, y la creación de un ejército profesional, excelentemente entrenado, fueron los cimientos en lo que se basó este dominio.


			 En el año 376 de nuestra era llegó a la frontera que marcaba el río Danubio un gran tropel de refugiados godos que solicitaban asilo. Rompiendo con la habitual política romana se les permitió ingresar en el imperio pese a no haber sido sometidos. Se rebelaron y en el plazo de dos años lograron derrotar y matar al mismo emperador que les había acogido, Aurelio Valerio Valente. Cien años después de que los godos hubieran cruzado el Danubio, en el año 476, el caudillo de los hérulos, Odoacro, destituyó al emperador de Occidente, Rómulo Augusto, un joven de apenas 15 años, enviando las insignias del poder imperial a Constantinopla, capital del Imperio Romano de Oriente, pues desde finales del siglo IV el Imperio Romano había quedado dividido en dos: Oriente, con capital en Constantinopla, y Occidente con capital en Rávena. El Imperio Romano de Occidente había llegado a su fin.


			¿Qué había ocurrido? No es fácil encontrar una explicación, seguramente porque no hay una única explicación. Durante esos cientos de años se fueron sucediendo una serie de hechos que propiciaron el fin del Imperio: luchas internas entre el emperador y todos aquellos que aspiraban a ocupar su lugar; degradación y corrupción en la administración y entre sus funcionarios; un ejército en decadencia y descomposición que había perdido los valores que le habían hecho invencible, y por último, la llegada a los territorios del imperio de una serie de pueblos, denominados «bárbaros», que en muchas ocasiones habían sido contratados por los propios emperadores o los que aspiraban a deponerlos para servirse de ellos como fuerza armada.


			No obstante, en ese periodo, un general romano, Flavio Aecio de Mesia, nacido en Durostorum, población perteneciente a la provincia romana de Escitia Menor, alrededor del año 390 de nuestra era, ejerció las funciones de jefe del estado durante el mandato del emperador Valentiniano III y consiguió frenar las acometidas de los pueblos bárbaros, retrasando la caída del Imperio de Occidente durante una generación. Su fama y su valor, así como la proeza conseguida, fueron tales que lo consideraron el salvador de Imperio de Occidente y sus contemporáneos de Oriente le dieron el sobrenombre de «el último romano».


		




		

			I


			Constantinopla, año 437 d. C.


			La trirreme se deslizaba suavemente sobre las azules y cristalinas aguas del mar de Mármara embocando hacia la ciudad que en la lejanía ya se divisaba: Constantinopla, como se conocía popularmente a la Nea Roma Constantinopolis, la ciudad fundada por Constantino I el Grande, sobre la antigua ciudad de Bizancio allá por el año 330 de nuestra era. Mario Fabiano, el joven tribuno, mano derecha y hombre de confianza del comandante Flabio Merobaudes, sujetándose firmemente a una amarra de la trirreme para evitar perder el equilibrio con los vaivenes de la embarcación, observaba el magnífico espectáculo que suponía ver ocultarse el sol tras las murallas de la ciudad, que ya se divisaban en la lejanía, y el estrecho del Bósforo.


			Flabio Merobaudes, su comandante en jefe y a cuyo servicio se encontraba, como comes sacri consistori en la corte de Rávena estaba obligado a acudir a Tesalónica donde tendría lugar la boda de Valentiniano III, emperador del Imperio Romano de Occidente, con Licinia Eudoxia, hija del emperador de Oriente, Teodosio II, acontecimiento que tendría lugar unas semanas más tarde. Sin embargo, era preceptivo que hiciesen una escala en Constantinopla donde se encontraba el magister militum de Occidente, Flavio Aecio, para reunirse con él y desde allí viajar a Tesalónica. Pero él, Mario Fabiano, un simple tribuno de la legión, no sabía qué pintaba en esa boda a la que acudirían los hombres más importantes de los dos imperios: los magister militum, generales en jefe del ejército, buen número de senadores, los altos cargos de las dos cortes, la de Oriente y de Occidente y los obispos o patriarcas de las principales ciudades de los dos imperios, así como varios jefes de algunos de los pueblos aliados.


			Que estuviese su comandante, Flavio Merobaudes, era lo esperado, pues no en vano, además de pertenecer al Consejo Imperial, era vir spectabilis, un rango elevado dentro del orden senatorial y se le había erigido una estatua en el Foro de Trajano por voluntad del emperador y del pueblo romano. Incluso le había comentado, en uno de aquellos largos días y monótonos de la travesía, que posiblemente obtendría el patriciado de manos del emperador Valentiniano III, condición que solo podían obtener los cónsules, los generales o los reyes. Sí, los días se habían hecho largos y monótonos en aquella travesía que les había llevado desde Rávena, la capital del Imperio de Occidente, cruzando el Mar Adriático cerca de la costa de la península itálica, a bordear la península balcánica y, después de cruzar el mar Egeo, atravesar el estrecho de los Dardanelos que, a través del mar de Mármara, les conducía a Constantinopla, a cuyo puerto principal se dirigía en aquellos momentos la trirreme para atracar. No era el que se encontraba más cerca del palacio, donde presumiblemente se alojarían, pero sí era el más amplio. Por eso dejaron a un lado los puertos más pequeños de Sofía y de Kontoskalión y la trirreme penetró en el puerto de Teodosio II, el principal atracadero de la ciudad.


			Una vez en tierra un decurión, al mando de una fuerte escolta de legionarios, se acercó a ellos saludándoles con el brazo en alto.


			—Salve, comandante —dijo dirigiéndose a Flavio Meroubades—. Debo acompañaros al palacio real y estoy a vuestras órdenes para todo aquello que necesitéis.


			Flavio Meroubades asintió con la cabeza visiblemente satisfecho.


			—Haceos cargo de nuestro equipaje —le dijo al decurión y este hizo una seña a varios legionarios que rápidamente subieron al barco y regresaron con los baúles del equipaje, mientras otros legionarios les proporcionaban unos hermosos caballos iniciando el camino hasta el palacio real.


			Mario Fabiano no había estado nunca en Constantinopla, pero como capital del Imperio de Oriente había oído hablar mucho de ella, entre otros, principalmente, a su comandante, Flavio Meroubades, que era un apasionado de la capital oriental. Sabía que había sido fundada allá por el año 324 de nuestra era por el emperador Constantino I el Grande sobre la antigua ciudad de Bizancio, decidido a convertirla en la capital del Imperio. Para ello empleó más de cuarenta mil trabajadores, la mayoría esclavos godos, iniciando los trabajos para embellecerla y protegerla, dotándola de unas poderosas murallas que, con el discurrir de los años, se habían ido reforzando hasta el punto que hacían la ciudad totalmente inexpugnable, como había podido comprobar mientras se dirigían al puerto en la trirreme. Constantinopla, como era conocida popularmente, había sido reconstruida a semejanza de Roma y, al igual que esta, había sido levantada sobre siete colinas, con catorce regiones, Capitolio, Senado y Foro, al que luego los diferentes emperadores, a medida que la ciudad había ido creciendo, fueron añadiendo el suyo. Así, lo que en un principio había sido una ciudad de unos treinta mil habitantes, debía en aquellos momentos rondar el medio millón, a decir de su comandante Meroubades, aunque había oído decir a algunos que tenía muchos más, lo que sin duda la hacía la ciudad más populosa del mundo, pues Roma, por aquel entonces, ya había perdido mucha población y ni Rávena ni Alejandría podían compararse a ella.


			Después de seis años de duros trabajos en los que se destruyeron los templos paganos y se construyeron nuevos santuarios para los cristianos, fue embellecida con magníficas obras como mosaicos, esculturas, columnas y obeliscos traídos de Alejandría, Éfeso y, sobre todo, de Atenas. Constantino no reparó en gastos y seis años después de duros trabajos y sin haber finalizado completamente las obras, el emperador la inauguró en el año 330 d. C. con los ritos tradicionales que duraron cuarenta días. Y el resultado era aquella magnífica ciudad que su comandante Flavio Meroubades le iba enseñando según se dirigían al palacio imperial. Habían ascendido por la Vía Triunfalis que les condujo directamente a un magnífico y espacioso foro cuadrangular totalmente porticado, donde abundaban todo tipo de tiendas, en las que se vendían toda clase de productos, mucho de los cuales Mario Fabiano no había visto nunca. Era el foro Boario, según le indicó su comandante que estaba dispuesto a hacerle de guía de la ciudad según se dirigían al palacio. Hacia la mitad del foro giraron a la derecha y salieron de él hacía una enorme avenida, perfectamente delimitada con hermosas casas porticadas donde continuaban las tiendas que ofrecían toda clase de vistosos productos. Llegaron a otro hermoso espacio cuadrangular, más o menos del mismo tamaño que el anterior, pero con edificios más suntuosos con hermosas columnas y en el centro del cual se levantaba un hermoso monolito labrado. Se trataba del Foro de Teodosio I. Sin detenerse atravesaron el foro que, como el anterior, estaba repleto de tiendas y gente y, atravesando un hermoso arco, enfilaron otra avenida, la Vía Regia, que les condujo en línea recta a un espacio circular al cual entraron cruzando un hermoso triple arco. En el centro del foro, pues acababan de acceder al denominado de Constantino, una hermosa columna destacaba en su centro y sobre ella una escultura del emperador Constantino como si se tratase de un lanzador de jabalina. Era una representación del dios Apolo, a la que el emperador mandó quitar la cabeza y colocar una réplica de la suya, según le susurró el comandante Flavio Meroubades.


			Al abandonar el foro de Constantino, por otra hermosa puerta, penetraron en la ciudad antigua, repleta de callejas que se cruzaban unas con otras y también de puestos ambulantes y de tiendas fijas, por lo tanto, el gentío era mucho mayor y los legionarios de su escolta tuvieron que emplearse a fondo para abrirles camino. Dejaron a la izquierda la Iglesia de Santa Irene, una de las más importantes de la ciudad, y la iglesia de Santa Sofia, que desde la fecha de su consagración, allá por el año 360 de nuestra era, mantenía la dignidad de catedral. Aunque, a decir de su comandante poco quedaba de la primitiva iglesia, pues en los disturbios que asolaron la ciudad en el año 404 se quemó y derrumbó en su casi totalidad, por lo que la iglesia que ahora dejaban a su izquierda había sido mandada construir por Teodosio II. Un gran templo, al menos lo que se podía apreciar desde el exterior, dedicado a la Divina Sabiduría, una imagen tomada, según le dijo su comandante, del libro de la sabiduría del Antiguo Testamento y que hacía referencia a la personificación de la sabiduría de Dios o segunda persona de la Santísima Trinidad. A Mario Fabiano todo aquello le daba igual y a la gente del pueblo parecía que también pues la iglesia era conocida como Iglesia Grande o Magna Ecclesia, debido a que sus dimensiones eran mayores que el resto de los templos de la ciudad.


			A Mario Fabiano lo que realmente le tenía intrigado era el motivo por el que su comandante le había hecho acompañar a la boda del emperador Valentiniano, pues no se trataba de una invitación o una petición, sino de una orden muy explícita. ¡Tenía que acompañarle a Constantinopla! Mario Fabiano nunca cuestionaba las órdenes de su comandante, aunque a veces no estuviese totalmente de acuerdo. Pero nunca preguntaba a qué se debían. Pero en esta ocasión, y puesto que no se trataba de ninguna acción militar, sí se había atrevido a preguntar el motivo de que tuviese que acudir a un acontecimiento social de tal envergadura, sin duda el más importante que su memoria le permitía recordar. Él habría preferido quedarse en los Alpes combatiendo a los últimos núcleos de resistencia de las baugades alpinas, donde su comandante había obtenido un gran triunfo y al que él había contribuido notablemente. Cuando se lo había comentado a Flavio Meroubades, este se había quedado mirándole fijamente, como si no le conociese y le había respondido:


			«Miles y miles de romanos darían parte de su vida por asistir en primera fila a un acontecimiento al que asistirán los más grandes del imperio. Pero como te conozco bien no me extraña ese deseo tuyo. Es por eso por lo que te he ordenado que vinieses» —le había dicho el comandante.


			—¿Pero para qué? —le había insistido Mario Fabiano.


			—Ya lo descubrirás a su debido tiempo —le contestó, dando por zanjado el asunto.


			Claro que le conocía bien. Los dos procedían de la provincia de la Bética, allá en Hispania, teniendo muchas cosas en común. Desde que Mario Fabiano había ingresado en el ejército, había estado siempre a las órdenes de Flavio Meroubades, que había ido ascendiendo vertiginosamente gracias a sus méritos. A eso y también, por qué no decirlo, por haberse convertido en el hombre de confianza del todopoderoso magister militum, Flavio Aecio de Mesia, el hombre más importante del Imperio Romano de Occidente y, a decir de muchos, más importante que el propio emperador Valentiniano. A aquel, Mario Fabiano sí lo conocía pues había peleado a sus órdenes en alguna ocasión, pero simplemente de verle poniéndose al frente de sus hombres, arengándoles y dándoles ánimos cuando las cosas se ponían serias, pues no era de los que se quedaban en la retaguardia, sino que el mismo encabezaba los ataques.


			Giraron a la derecha, dejando a un lado el hermoso hipódromo, se decía que tenía capacidad para cien mil personas, en el que sobresalía, en su espina central el hermoso obelisco egipcio y la columna serpentina y llegaron a la residencia palatina que se levantaba junto al hipódromo.


			El palacio imperial, como no podía ser de otra manera, era imponente, enorme y de un lujo desorbitado. Mario no había visto cosa igual y si tuviese que describirlo no encontraría los adjetivos adecuados. Eso se lo dejaba a su comandante que era, además de un excelente militar, un tanto poeta. No en vano había escrito un panegírico del magister militum, Flavio Aecio, ensalzando sus virtudes y sus triunfos y que, a decir de las malas lenguas, le había servido para ser nombrado senador.


			El decurión, después de que varios criados se hiciesen cargo de sus baúles con sus equipajes, y presentarles al mayordomo que estaría a su servicio en el palacio, se despidió de ellos. Los dos militares siguieron al mayordomo por unas estancias del enorme edificio, profusamente adornadas de esculturas y paredes decoradas con frescos que representaban escenas de guerra o de la naturaleza, o simplemente tapizadas de maderas nobles. Mario Fabiano pensó que necesitaría un plano para no perderse en aquel enorme palacio y encontrar su aposento. Al fin, el mayordomo, seguido de varios criados con sus equipajes, se detuvo ante un par de puertas, que los criados abrieron rápidamente, indicándoles que aquellos serían sus aposentos. Unos sirvientes estarían en la puerta, siempre a su disposición para todo aquello que pudiesen necesitar.


			—El magister militum ya ha sido informado de vuestra llegada y os espera en los baños de palacio —comentó el mayordomo antes de despedirse.


			Mario Fabio ya no se sorprendió del tamaño y del lujo de su estancia. Cualquier otra habitación menos espaciosa y lujosa desentonaría con el resto del palacio.


			—Dejemos que los criados deshagan nuestros baúles y vamos a darnos un buen baño y una buena sauna. Después del largo viaje creo que lo necesitamos. Además, nos está esperando Flavio Aecio y no es hombre acostumbrado a que le hagan esperar.


			Mario Fabio se limitó a asentir con la cabeza. Lo cierto es que le habían abandonado las palabras para expresar todo aquello. Un criado los acompañó a los baños de palacio, que como no podía ser de otra manera, eran espectaculares. Era como si el más hermoso de los templos que uno hubiese podido contemplar lo hubiesen llenado de agua con un sinfín de estancias en las que se podía pasar sucesivamente del agua más fría a la más caliente.


			Se desvistieron en el Apodyterium o vestuario y preguntaron por el magister militum. El encargado de los baños los acompañó hasta el caldarium, una enorme estancia muy luminosa y adornada de esculturas donde el agua estaba caliente. Allí, completamente relajado, disfrutando del agua caliente del baño se encontraba Flavio Aecio, magister militum del Imperio Romano de Occidente y el hombre más poderoso del imperio. Se encontraba solo en el baño, pero no en la sala pues, además de varios criados que estaban pendientes de los deseos del magister, varios legionarios armados vigilaban la puerta de acceso al caldarium y dieron el alto a Mario Fabiano y a su comandante. Aecio hizo una seña a los guardias para que les dejasen pasar y esbozó la mejor de sus sonrisas. Era evidente que se alegraba al verlos.


			—Bienvenidos a Constantinopla. Meteos en el agua. Está deliciosa y después del largo viaje que habéis realizado seguro que lo agradeceréis —les dijo.


			Los dos hombres se despojaron de las toallas que les cubrían y penetraron en la inmensa bañera. Meroubades y Aecio se fundieron en un largo abrazo una vez que el comandante llegó hasta donde se encontraba el magister militum. Era evidente que los dos hombres se apreciaban y se alegraban de volverse a ver. Terminado el abrazo Meroubades se volvió hacia Mario Fabiano que se había quedado rezagado.


			—Mario, te presento a nuestro magister militum, Flavio Aecio, el hombre que está consiguiendo que nuestro imperio renazca de sus cenizas y vuelva alcanzar la gloria que tuvo en sus días más triunfales —dijo Flavio Meroubades.


			Aecio se acercó hasta el tribuno y le estrechó el brazo.


			—Me alegró por fin de conocerte, Mario Fabiano. Flavio me ha hablado mucho y bueno de ti y he de decir que me he sorprendido gratamente. No esperaba que fueses tan joven —dijo el magister militum.


			—Yo también me alegro de haberos conocido en persona. Desde luego todo el mundo habla de vos, y vuestras hazañas y victorias son de sobra conocidas. Sois el terror de todos los enemigos del Imperio.


			Aecio sonrió ante la respuesta del tribuno.


			—Me temo que mucha culpa de eso la tiene mi amigo Flavio que ha ido escribiendo sobre mis combates y enfrentamientos con los pueblos bárbaros. Pero decidme, ¿habéis tenido buena travesía?


			—Sí, el tiempo nos ha acompañado y, quitando un par de tormentas en las que el mar se puso bravío, no podemos decir que haya sido una mala navegación.


			—A mí me hacen poca gracia las tormentas. Todavía recuerdo la última…


			Y mientras Flavio Aecio les relataba lo mal que lo habían pasado en la última que había tenido que sufrir; Mario Fabiano se dedicó a observar al magister militum. Era un hombre de edad, ya maduro. El tribuno calculó que estaría cerca de los cincuenta años, aunque parecía llevarlos muy bien. De mediana estatura y bien proporcionado, era de constitución delgada. Indudablemente la comida no constituía uno de sus placeres como pudo comprobar durante la espléndida cena con la que les agasajó esa noche, en la que se limitó exclusivamente a probar los numerosos y exquisitos platos que les sirvieron. Su mirada era limpia y noble y denotaba una enorme inteligencia. Desde luego era un hombre excepcional y aunque su comandante, en el panegírico que había redactado sobre él quizá hubiese podido exagerar sus virtudes, sin embargo, sus victorias y triunfos estaban ahí y no podían negarse. 


			«Tendría algo que ver la orden que había recibido de acompañar a su comandante a la boda del emperador con el magister militum» pensaba el tribuno, cada vez más intrigado mientras observaba como este seguía relatando su peripecia marina. Sin duda, un hombre excepcional como él tendría muchas historias que contar. Mario Fabiano conocía bien la biografía del magister militum, no en vano se la había oído contar en muchas ocasiones a su comandante. Había nacido en Durostorum, población perteneciente a la provincia romana de Escitia Menor. Su padre, Flavio Gaudencio, pertenecía a una importante familia romana y llegó a ser comandante del ejército de campaña de las Galias, magister militum per Galias, después de haberse casado con una rica heredera de una importante familia senatorial. Su ilustre ascendencia fue la causa que, durante tres años, y con apenas ocho, Flavio Aecio fuese rehén de los godos de Alarico, y a los catorce años fuese nuevamente rehén de los hunos durante otros tres años. Esto le permitió tener un conocimiento profundo de estos pueblos bárbaros, familiarizándose con sus costumbres y sus tácticas de combate, principalmente el tiro con el arco, del que sería un consumado maestro y también un destacado jinete, lo que le había permitido salir airoso de situaciones comprometidas en más de una ocasión. En el año 433, apoyándose en sus buenas relaciones y amistad con los hunos, consiguió la ayuda de estos para derrotar a los otros dos generales que aspiraban a controlar el poder. Gala Placidia, la madre del emperador Valentiniano, quien había sido nombrado emperador en el año 425, a los seis años, se convirtió en la regente del Imperio y esta, a pesar de los enfrentamientos que había tenido con Aecio, apostó por este en la lucha que mantuvieron los tres generales —Félix, Bonifacio y Aecio— por hacerse con el control del ejército, nombrándole tutor del emperador y magister equitum presentalis. Y tras la muerte del general Bonifacio, Aecio recibió el título de patricio, obteniendo su segundo consulado y el nombramiento de comandante del ejército imperial de occidente, magister utriusque presentalis, convirtiéndose en el hombre más poderoso del imperio de Occidente.


			Pero la tarea que le esperaba no era nada fácil. Tuvo que hacer frente a los francos y a los alamanes, rechazándoles a sus cantones al otro lado del río Rin; había sometido a los burgundios con la ayuda de los hunos, arrinconándolos en Saboya, aunque todavía no estaban totalmente derrotados, expedición que había dejado aplazada para acudir a Tesalónica a la boda del emperador; había derrotado a las baugades alpinas, acciones en las que él, Mario Fabiano, había participado y que estaban prácticamente terminadas con éxito; había refrenado en varias ocasiones las aspiraciones de los visigodos, aunque este era un asunto todavía pendiente, y había vuelto a dejar bajo el control imperial gran parte de Hispania, aunque aquí el hecho se había visto favorecido porque los vándalos y alanos habían abandonado Hispania, cruzando a África. Desde luego su palmarés era inmejorable y tan solo había en él un punto negro: el haber permitido que los vándalos se apoderasen del norte de África, encabezados por Genserico. Pero como le había dicho su comandante Meroubades en una ocasión en la que habían hablado de ese hecho, Flavio Aecio no había podido hacer otra cosa.


			La voz de su comandante llamándole interrumpió el curso de sus pensamientos.


			—Mario… Mario… Cualquiera diría que te has quedado dormido, lo que no sería extraño con el cansancio acumulado que arrastramos.


			—Creo que es mejor que nos marchemos. Se está haciendo tarde y se acerca la hora de la cena —comentó el magister militum. 


			Mientras se vestían en el Apodyterium Flavio Aecio le preguntó:


			—¿Supongo que Flavio te habrá dicho el motivo por el cual has sido invitado a la boda del emperador?


			—No —comentó el tribuno—. Y no será porque no se lo he preguntado. Y la verdad, estoy realmente intrigado.


			—Pero Flavio, ¿cómo puedes tener al joven en esa incertidumbre? —preguntó Aecio dirigiéndose a Meroubades.


			—Pensé que era mejor que se lo dijeseis vos mismo —contestó el comandante, mientras que el tribuno miraba a uno y a otro esperando a que se decidiesen a decírselo.


		




		

			II


			El sol ya estaba empezando a ocultarse en la campiña que rodeaba Cartago, emplazada en la provincia de Bizacena y, sin lugar a duda, la ciudad más importante y rica del norte de África. Quinto Lutacio, rico terrateniente romano, desde su hermosa villa en las afueras de la capital africana, observaba una y otra vez el camino que conducía al palacete, intranquilo al ver que la calzada permanecía desierta mientras el sol se iba ocultando tras el horizonte y las sombras estaban empezando a adueñarse de la campiña. Había recibido un correo de su amigo el senador Petronio Máximo que, junto a otros senadores, estaba haciendo un viaje por la rica provincia de Bizacena. Petronio Máximo y él se conocían desde la infancia y, aunque sus caminos habían seguido rumbos distintos, habían seguido conservando la amistad que mantenían desde que eran niños. Quinto Lutacio, proveniente de una adinerada familia de terratenientes, había continuado aumentando las posesiones de la familia y podía decirse que era uno de los hombres más ricos y con más posesiones del Imperio. Nunca le había llamado la atención la política, de hecho, podría decirse que no tenía muy buena opinión de los políticos y de todos aquellos que pululaban en la Corte alrededor del emperador esperando obtener beneficios. La excepción era su amigo Petronio Máximo cuya amistad era más fuerte que la animosidad que tenía hacia el resto de los políticos. Su amigo Flavio Anicio Petronio Máximo era hijo de un aristócrata romano que había sido cónsul y procónsul en África, por lo que su hijo había estado predestinado a seguir la carrera política. Había sido praetor y posteriormente había servido como tribuno et notario, que era un cargo de acceso a la burocracia imperial y que le había conducido al puesto de comes sacrarum lagirtionum —conde de la sagrada magnanimidad—, ocupando posteriormente el cargo de prefecto urbano. En el año 433 había sido elegido cónsul y ya como senador esperaba, no tardando mucho, ser elegido prefecto del pretorio para Italia. Desde luego una meteórica carrera política a la que Quinto Lutacio había contribuido con su apoyo económico y a lo que Petronio Máximo había respondido favoreciendo los negocios de su amigo.


			En la carta le comunicaba que el grupo de senadores pasarían unos cuantos días en Cartago, días que el senador aprovecharía para pasarlos con su amigo en la villa de este. Pero la noche había comenzado a caer sobre la campiña cartaginesa y no había señales de su amigo Petronio, lo que hacía que Quinto Lutacio estuviese empezando a preocuparse. Últimamente los caminos no eran muy seguros y desde que los vándalos habían pasado a África ocupando la Mauritania Cesariana y la Mauritania Sitifa, las provincias más occidentales y alejadas de Cartago, grupos de bandoleros, según decían de origen vándalo o alano, penetraban en el resto de las provincias romanas y asaltaban a los viajeros y comerciantes. Suponía que su amigo Petronio Máximo no viajaría solo sino acompañado de una buena escolta, pero aun así nadie estaba seguro en aquellos tiempos tan inestables y virulentos.


			—Señor, por el camino se acerca una comitiva —le anunció uno de los esclavos.


			—Será mi amigo Petronio Máximo —exclamó Quinto Lutacio y levantándose del triclinium en el que se encontraba salió hasta la terraza desde la que se divisaba el camino que llevaba a la mansión. Efectivamente, una pequeña comitiva alumbrándose con antorchas, pues ya era noche cerrada, se acercaba a la casa. Quinto Lutacio no podía distinguir de quién se trataba. Su vista ya no era muy buena y todavía se encontraban lejos.


			—Parece que se trata del senador Petronio Máximo y de una fuerte escolta de guardias armados que le acompañan —le dijo el esclavo.


			Quinto Lutacio sonrió. Por fin había llegado su amigo. Lo cierto es que ya estaba preocupado y se temía que le hubiese podido pasar algo. 


			La comitiva no tardó en llegar hasta la puerta de la mansión donde el dueño de la casa, acompañado de varios siervos, había salido a recibirles. Como le había anunciado ya uno de sus esclavos, se trataba de su amigo el senador Petronio Máximo y una escolta de guardias que le protegerían de cualquier incidencia. El senador descendió de su cabalgadura y se fundió en un abrazo con su amigo Quinto Lutacio.


			—Siento el retraso y llegar a una hora tan intempestiva —dijo después de haberse abrazado con su amigo.


			—Ya estaba preocupado pensando que os podía haber pasado algo —le dijo el dueño de la casa.


			—No, nos ha ocurrido nada. Simplemente que las calzadas están en un estado lamentable y hay que transitar por ellas con mucho cuidado para no sufrir un accidente. Desde luego algo no va bien. Hace años, la última vez que las recorrí, no presentaban este lamentable aspecto y lo peor es que no son solo estas sino todas las del Imperio.


			—Vamos dentro, te aseas un poco y cenamos algo. Seguro que el camino te ha abierto el apetito, aunque si no recuerdo mal tú no necesitas mucho para tener un buen apetito.


			—¿Lo dices por mi aspecto? —preguntó jocoso el senador mientras se acariciaba su oronda barriga que le sobresalía.


			—También por eso, también. Desde la última vez que te vi ha aumentado considerablemente —contestó Quinto Lutacio. Y los dos hombres rieron con ganas.


			Tumbados en sus triclinia los dos amigos dieron cuenta de unas sabrosas codornices estofadas y de unas ostras y almejas perfectamente condimentadas, todo ello regado con un exquisito vino de Falerno.


			—Mi mujer y mi hija te saludarán por la mañana pues tienen la costumbre de retirarse pronto a descansar —le dijo el dueño de la casa.


			—Estoy deseando volver a verlas. Hace ya varios años que no nos vemos.


			—¿Entonces habéis tenido un buen viaje, sin ningún contratiempo? —preguntó Quinto Lutacio.


			—Sí, me he procurado una buena escolta para que me acompañase, pues ya han llegado hasta mis oídos las noticias de que los caminos se han vuelto poco seguros para transitar por ellos. Pero no es solo aquí, sino que ocurre lo mismo en todos los caminos del Imperio.


			—Sí, aquí desde que perdimos el control de las dos provincias más occidentales, la Mauritania Cesariana y la Mauritania Sitifa a manos de los vándalos y alanos, la vida se ha vuelto mucho más dura e insegura.


			Petronio Máximo todavía recordaba el duro impacto que produjo para todos los habitantes del Imperio la noticia de que los vándalos y alanos, pueblos germanos de la Europa central, que se habían enseñoreado de Hispania, habían abandonado esta para cruzar a África, dirigidos por su caudillo Genserico.


			—No entiendo cómo no se pudo evitar. No eran cuatro bárbaros los que cruzaban desde Hispania a África, sino todo un pueblo con miles y miles de guerreros —exclamó Quinto Lutacio.


			—Nadie esperaba que los vándalos tuviesen esa capacidad y los medios para cruzar a África —contestó Petronio Máximo—. Genserico fue lo suficientemente inteligente para cruzar con su pueblo por el estrecho de las Columnas de Hércules y desde ahí empezar a extenderse hacia el este. Las tropas que el imperio tenía eran a todas luces insuficientes. Eran tropas de guarnición, acostumbradas a guerrear con las tribus bereberes, pero totalmente insuficientes para hacer frente a una invasión como esa.


			—Sí, eso es verdad, lo que no deja de ser una falta de previsión realmente imperdonable —contestó Quinto Lutacio—. Lo que ya nadie nos ha sabido explicar es por qué el magister militum, Flavio Aecio, no respondió a esa invasión. ¿Tú lo sabes? —preguntó a su amigo.


			—Bueno, yo sé las explicaciones que Aecio dio en el Senado cuando un grupo de senadores le preguntamos por ello.


			—¿Y qué respondió? —preguntó Quinto Lutacio.


			—Dijo que en esos momentos la presión de los visigodos en la frontera del Rin era muy fuerte. No podía permitirse retirar tropas de esa frontera para traerlas a África.


			—¿Entonces dio por perdidas esas dos provincias del norte de África?


			—Aecio nos dijo que había llegado a un acuerdo para que Teodosio II, emperador de Oriente, enviase tropas a detener a los vándalos. El general Aspas fue el encargado de hacerlo, pero no consiguió expulsar a los bárbaros al mar. Lo más que consiguió fue firmar un tratado con Genserico, la llamada Tregua de Trigezio, por la que el caudillo vándalo se comprometía a no avanzar más y pagaba un tributo anual al emperador Valentiniano III. Este a cambio los reconocía como aliados federados del Imperio.


			Quinto Lutacio negó con la cabeza. Era evidente que la explicación que le estaba dando su amigo no le convencía.


			—No me convencen esas explicaciones. Me temo que Genserico no respetará ese tratado y en cuanto las condiciones se vuelvan propicias lo romperá para conquistar el resto de las provincias del norte de África, Numidia, Bizacena y el África proconsular, con Cartago a la cabeza.


			—Espero que no lo haga —exclamó el senador Petronio Máximo—. Esas provincias son las más ricas del Imperio y las que suministran el trigo y los demás cereales y productos que Roma y el resto del Imperio necesitan. Son las que sostienen al Imperio. Sin ellas el Imperio Romano habría llegado a su fin.


			—Pues me temo que no se han tomado las medidas necesarias para evitarlo. La guarnición que controla Cartago y las tres provincias es mínima. De ninguna manera podría evitar el asalto de las fuerzas bárbaras. De hecho, cada vez son más frecuentes las incursiones de grupos de bandoleros de origen vándalo. Y desde luego no se puede uno fiar de la palabra de un bárbaro como Genserico.


			Quinto Lutacio hizo una pausa para dar un sorbo a su copa de vino.


			—Yo desde luego no me fio y estoy tomando mis medidas.


			—¿No me digas que has contratado un ejército de mercenarios para defenderte de los vándalos? —preguntó irónico el senador.


			—Soy rico, pero no tanto como para poder contratar un ejército capaz de oponerse a los miles y miles de vándalos y alanos que forman el ejército de Genserico —contestó el dueño de la casa.


			—¿Entonces?


			—He empezado a vender mis posesiones y tierras que tengo en las tres provincias romanas y también me estoy deshaciendo de las compañías de transporte que tengo. Sí, en otras circunstancias podría obtener un mejor precio por ellas, pero prefiero perder algo, que perderlo todo.


			—Siempre has sido un hombre con visión de futuro. Estoy seguro de que estás haciendo lo más adecuado.


			—Eso espero. Bueno, cuéntame que tal va tu carrera hacia el poder. Ahora mismo eres, por lo que he oído, uno de los hombres más poderosos del Imperio. 


			—No hagas caso de todo lo que se dice. Pero sí, no me puedo quejar —contestó Petronio Máximo—. Espero en breve ser nombrado prefecto del pretorio para Italia y luego aspiraré a ser elegido cónsul por segunda vez y obtener el patriciado. Para todo ello espero contar con tu apoyo económico.


			—Ya sabes que puedes contar con él, pues yo también salgo beneficiado de ello —le dijo Quinto Lutacio—. Pero dime, ¿hasta dónde aspiras a llegar? ¿Quizá al puesto de magister militum?


			—Antes tendría que deshacerme de ese advenedizo de Flavio Aecio. Ahora mismo es quien controla la voluntad del emperador Valentiniano, un muñeco sin personalidad ni carácter. Pero démosle tiempo al tiempo. Todo se andará. Ahora mismo no es el mejor momento. Todo es cuestión de esperar la ocasión adecuada y mientras tanto ir acumulando poder.


			—¿Advenedizo, dices? Creí que Flavio Aecio era un hombre de tu agrado. Al menos hasta ahora lo era y siempre te he visto dar la cara por él.


			—Tú lo has dicho. Lo era mientras que sirvió bien al Imperio. Flavio Aecio parecía estar en racha. Sus victorias sobre los francos y alamanes, rechazándolos a sus cantones al otro lado del Rin; las victorias sobre los burgundios y las baugadas, aunque sin completar de momento, parece que no tendrá problemas en someterlos; refrenadas las pretensiones de los visigodos y el control que volvemos a tener sobre buena parte de Hispania, hacían a Flavio Aecio el hombre más popular y poderoso del Imperio. Sin embargo, lo ocurrido en las provincias del norte de África, su falta de previsión ha demostrado que es un incompetente y no merece el puesto que ocupa. Lo he defendido y apoyado cuando se lo merecía, pero ahora no tiene defensa posible y espero el momento adecuado para desbancarlo y ocupar su lugar. 


			—Amigo mío, tu ambición no tiene límites y eso es algo que me gusta. Puedes contar con todo mi apoyo.


			—Lo sé —dijo Petronio Máximo—. Pero por esta noche lo que necesito es un buen descanso. Estos malditos caminos me han dejado agotado.


			—Tienes razón. Perdona mi falta de consideración 


			—exclamó Quinto Lutacio y dando dos palmadas llamó a los esclavos para que acompañasen al senador a su habitación—. ¡Que descanses, amigo!


			La mañana ya avanzaba y el sol entraba a raudales en el aposento en el que el senador Petronio Máximo había pasado la noche. En cuanto se acostó en el lecho se quedó profundamente dormido, algo que ya no le solía pasar pues, de un tiempo a esta parte, le costaba conciliar el sueño. Pero en esa ocasión, seguramente debido a lo cansado del viaje, cayó rendido con un sueño profundo que le hizo dormir hasta que los rayos del sol que inundaban la estancia le dieron directamente en el rostro. Se levantó despacio, un tanto desorientado pues, aunque ya había estado en alguna otra ocasión en la mansión, ahora hacía bastante tiempo que no estaba en ella.


			Un esclavo apareció y le informó que la señora de la casa estaba en el jardín y se ofreció a acompañarlo hasta allí.


			—¿Dónde está el amo? —preguntó el senador.


			—El amo ha abandonado la casa a primera hora, pero no sé a dónde ha ido —contestó el esclavo mientras conducía al senador hasta el jardín.


			Allí, recortando unos rosales, estaba Livia, la mujer de Quinto Lutacio. La mujer no se había percatado de la presencia de Petronio Máximo y este pudo observarla detenidamente. Había engordado y ensanchado bastante convirtiéndose en toda una matrona romana. Su rostro, otrora terso y brillante, de una gran belleza, se había ido poblando de arrugas y su cabello, su largo cabello, se había ido tornando blanco.


			—Ama, ya está aquí el senador —le dijo el esclavo. Livia se volvió y una amplia sonrisa iluminó su rostro. Dejó las tijeras sobre una piedra junto a una cesta en la que había unas cuantas rosas y se acercó sonriente al senador.


			—¡Mi querido Petronio Máximo! Cuánto me alegro de verte —exclamó mientras este cogía sus manos besándolas y haciendo una inclinación—. Anoche debisteis llegar muy tarde pues ya me había retirado a mis aposentos y no os sentí llegar.


			—Sí, tengo que disculparme por haber llegado tan tarde y a una hora tan intempestiva, pero las calzadas están en un pésimo estado y es todo un suplicio transitar por ellas.


			—Ni que lo digas y además peligroso pues corres el riesgo de que te asalten los bandidos que abundan por los caminos. Yo, por eso, prácticamente no me muevo de la mansión. No soy como mi marido que no para y anda de un sitio a otro arreglando negocios.


			—Me ha dicho el esclavo que no está en la casa.


			—Efectivamente. Nada más amanecer ha tenido que ir a la ciudad a arreglar no sé qué asunto que no admitía demora, pero ha asegurado que estaría aquí pronto y que le esperásemos para el almuerzo.


			—No veo a la pequeña Acia. ¿Tampoco está en la casa? —preguntó el senador.


			—Sí, Acia sí está en casa. Aunque de pequeña tiene muy poco. Ya se ha convertido en toda una mujer y es el ojito derecho de su padre al que le tiene sorbido el seso. No sé dónde estará, pero ahora mismo mando a buscarla. 


			Y dando dos palmadas llamó a un esclavo y le mandó a buscar a su hija. Pasados unos momentos Petronio Máximo vio llegar a una hermosa joven de belleza inusual. Tenía el cabello dorado en una larga melena recogida en una coleta; unos grandes y brillantes ojos de un azul intenso que iluminaban todo lo que les rodeaba; una sonrisa que al igual que los ojos encendían su hermoso rostro y un cuerpo, un escultural cuerpo, que se adivinaba bajo la túnica que lo cubría. El senador pensó que nunca había visto una mujer tan hermosa. No podía dejar de admirarla. ¿Sería una esclava? Porque…¡no podía ser la pequeña Acia! Tendría que hablar con su amigo Quinto Lutacio y conseguir, de la manera que fuese, que le vendiese esa esclava.


			—Acia, ¿dónde estabas? —oyó preguntar a Livia, la mujer de su amigo. Petronio Máximo miró a su alrededor, pero no vio a nadie más que a la hermosa joven que se acercaba a ellos sonrientes. «No…no podía ser» pensó el senador. «Aquella hermosa joven no podía ser Acia, la hija de su amigo Quinto Lutacio con la que hasta hacía nada había jugado y la había balanceado en sus rodillas».


			—Acia, ¿te acuerdas del senador Petronio Máximo? 


			—le preguntó Livia a la joven que sin la menor duda era su hija.


			La joven se encogió de hombros sin abandonar la sonrisa que iluminaba su hermoso rostro y titubeando consiguió decir:


			—Sí… Un poco sí.


			El que no conseguía articular palabra era el senador que no quitaba los ojos de encima de la joven y sentía cómo su corazón palpitaba con fuerza.


			—Petronio Máximo, parece que te has quedado sin habla —dijo Livia—. ¿No reconoces a Acia? Ha cambiado un poco desde la última vez que nos visitaste.


			—¡Un… poco! —consiguió balbucir el senador que no podía apartar los ojos de aquella diosa con forma humana que seguía sonriendo e iluminando con sus ojos aquel jardín que había cobrado vida. Para alivio del senador, que se había ruborizado y no conseguía articular una sola palabra coherente, un esclavo interrumpió la escena anunciando que había llegado el amo, Quinto Lutacio. Acia dio una palmada y salió corriendo en busca de su padre.


			—¡Acia! —gritó Livia— ¡Qué modales son esos!


			Pero la joven ya no la oía y había desaparecido del jardín donde se encontraban.


			—Tendrás que perdonarla —se disculpó Livia—. Quinto y ella están muy unidos y Acia adora a su padre. Y ya no te cuento cómo está su padre con ella.


			En ese momento Quinto Lutacio y su hija hicieron su aparición en el jardín cogidos por la cintura.


			—No seas zalamera —decía el dueño de la casa—. Ya te he dicho que no he tenido tiempo de traerte nada de la ciudad.


			Y al ver a su amigo se deshizo de los brazos de su hija que con el ceño fruncido miraba a su padre.


			—Querido Petronio Máximo. Hoy ya tienes mejor aspecto que anoche. Se te notaba cansado —dijo Quinto Lutacio dirigiéndose a su amigo—. Veo que ya has visto a Livia y a este diablillo de Acia. ¿Qué te parece mi pequeña? Se ha convertido en toda una mujer.


			—¡En una hermosa mujer! —exclamó el senador y al momento se arrepintió de haber expresado en voz alta lo que pensaba.


			—Tienes razón. En toda una hermosa mujer —corroboró Quinto Lutacio—. Anda viborilla, vete a ver si en las alforjas de mi caballo hay algo para ti —dijo dirigiéndose a su hija. Esta dio un grito y salió corriendo del jardín.


			—La estoy malcriando, pero ¿qué voy a hacer? Es mi tesoro más preciado —comentó— Bueno, cuéntame, ¿has descansado bien? Yo diría por tu aspecto que sí. Que has tenido una noche reconfortante.


			—Sí, he dormido de un tirón. Ni siquiera me percaté que había amanecido hasta que el sol me dio de lleno en la cara despertándome.


			—Qué suerte. Yo no puedo decir lo mismo. No había amanecido cuando ya me había despertado y preparado para ir a la ciudad. Tenía cosas importantes que hacer en ella.


			—¡Yo os dejo! —exclamó Livia interrumpiendo la conversación— Voy a cerciorarme que todo esté dispuesto para el almuerzo.


			Y haciendo una inclinación de cabeza abandonó el jardín después de recoger la cesta con las flores que había cortado.


			—¿Y te han ido bien las gestiones que tenías que hacer en Cartago? —preguntó el senador.


			—Bueno, no tan bien como yo hubiese deseado, pero me temo que no se podía obtener nada mejor —comentó el dueño de la casa sentándose en uno de los bancos que había en el jardín—. Vivimos tiempos revueltos y confusos y esa incertidumbre no es buena para los negocios.


			—Sí, tienes razón. Vivimos tiempos revueltos, pero no solo aquí, sino en todo lo que nos queda del Imperio, que no es mucho y cada vez se reduce más —contestó el senador sentándose en el banco junto a su amigo Quinto Lutacio.


			—Como te comenté anoche estoy intentando vender todas las posesiones que tengo en las provincias romanas de África, al igual que deshacerme de los negocios que tengo aquí.


			Quinto Lutacio hizo una pausa y meneó la cabeza.


			—Pero me está resultando muy difícil. En estos tiempos que corren nadie confía en el futuro y nadie quiere comprar. Y los pocos que están dispuestos a hacerlo quieren prácticamente que se lo regales. En fin, mal asunto —exclamó Quinto Lutacio—. Lo peor son los rumores que corren.


			—¿Qué rumores son esos? —preguntó Petronio Máximo.


			—Dicen que se están concentrando gran número de guerreros vándalos cerca de la ciudad de Srtifis, en la frontera de la provincia de Numidia y eso solo puede significar una cosa.


			—¡Que están preparando una invasión! —exclamó el senador.


			—Efectivamente. Algo por otra parte que algunos veníamos anunciando hace tiempo.


			—¿Y qué hay de nuestras tropas?


			Quinto Lutacio soltó una estruendosa carcajada.


			—¿Nuestras tropas? —preguntó— ¿Qué tropas? Desde que se firmó el tratado con los vándalos y estos se convirtieron en pueblo asociado del Imperio, lo único que hay en la frontera es una guarnición, que si somos atacados por los vándalos será barrida sin ni siquiera percatarse de lo que ocurre.


			—¡Pero alguien debe de informar en la corte de Rávena de lo que está ocurriendo! —exclamó el senador.


			—¡Tú y tu grupo de senadores podéis hacerlo! —exclamó Quinto Lutacio—¿Podríais informar al magister equitum de lo que está ocurriendo? —preguntó.


			—La relación de Flavio Aecio con el Senado, en general, no es precisamente muy cordial y, en particular conmigo, no es nada buena. Hemos tenido y seguimos teniendo muchas diferencias y nuestra relación es más bien mala. Pero bueno, tendremos que intentarlo antes de que sea demasiado tarde.


			En ese momento Acia entró en el jardín anunciando que el almuerzo ya estaba preparado. Desde ese momento el corazón de Petronio Máximo empezó a latir con fuerza y ya no tuvo más ojos que para la joven ni otro pensamiento que el ver cómo podía hacerla suya.


		




		

			III


			El sol ya lucía en lo alto en la gran llanura que se extendía al otro lado del Danubio. En lo más alejado del río, a los pies de la cordillera de los Cárpatos, había establecido su campamento una tribu del pueblo conocido como los hunos, un pueblo procedente de las llanuras orientales europeas, cerca del río Don y que se había ido desplazando hacia el oeste hasta cruzar la cordillera. Era un pueblo nómada, que vivía de la ganadería, de la caza y del pillaje, pues eran excelentes guerreros y grandes jinetes. Podría decirse que vivían sobre sus caballos y sobre sus carros en los que se desplazaban. Manejaban el arco de forma certera, sin apearse de sus caballos, unos caballos más pequeños que los utilizados por los romanos, pero de una gran resistencia que les permitía sobrevivir en las duras condiciones de las estepas por las que cabalgaban, capaces de recorrer grandes distancias. Montaban una silla diferente a la de «cuatro cuernos» utilizada por los romanos, pero más adecuada para el tiro con arco a caballo. Estos, los arcos que utilizaban eran compuestos, combinando la madera con tendones de animales, cuernos y huesos y tenían una gran potencia. Cuando el arco no está armado, se dobla hacia atrás en dirección opuesta, de ahí que se suelan llamar arcos recurvados. Los arcos de este tipo eran excepcionalmente grandes, sobre todo para ser disparados desde lomos de un caballo, lo que los hacía más potentes. Un arco de este tipo toma la mayor parte de su energía de la persona que lo dispara. Por lo tanto los arqueros tienen que ser físicamente fuertes, sobre todo en el pecho y los brazos por lo que el manejo del arco precisa un largo aprendizaje. La caza les proporcionaba este aprendizaje y práctica para la guerra para sobrevivir en las estepas. Todos los hunos tenían que ser expertos jinetes y arqueros y solo recurrirían a sus armas secundarias: las espadas y los lazos, cuando eran muy superiores en número.


			 Los hunos formaban una confederación de pueblos procedentes del Asia Central que habían ido venciendo a otros pueblos a los que habían ido asimilando. Todos ellos recibían el nombre genérico de hunos y se habían ido moviendo de este a oeste, desplazando a todos los pueblos que encontraban a su paso, a los que habían derrotado y luego incluido entre sus contingentes militares.


			Cada grupo de hunos tenía su propio caudillo, pero uno de ellos, Roas, había conseguido imponerse a los demás, nombrándose rey, obteniendo la sumisión y la obediencia de los demás caudillos, derrotando y persiguiendo a los que se opusieron. 


			Kouridaco era uno de estos caudillos que se había sometido a Roas y había aceptado su caudillaje. Durante su reinado los diferentes pueblos hunos, acaudillados por Roas, habían ido extendiéndose hacia el oeste, de victoria en victoria. Sin embargo, les había permitido tener cierta autonomía y así algunas de esas tribus, en varias ocasiones, habían vendido sus armas al mejor postor, en este caso al Imperio Romano de Occidente. Kouridaco conservaba cierta amistad con Flavio Aecio, el actual magister militum del Imperio Romano de Occidente, amistad que venía de antiguo, cuando Flavio Aecio había permanecido de rehén de su pueblo durante tres años y ambos apenas si tenían quince años. Juntos habían aprendido a utilizar el arco desde el lomo de sus caballos lanzados al galope y juntos habían cazado en las llanuras húngaras demostrando su habilidad y pericia. Los dos eran buenos arqueros y excelentes jinetes y, aunque sabían que quizá un día deberían enfrentarse en el campo de batalla, de momento disfrutaban de su amistad y del favor de las jóvenes que se rendían a sus encantos. Más tarde Flavio Aecio había recurrido a Kouridaco y a su pueblo cuando aspiraba a conseguir el poder, después de haber sido derrotado por el general Bonifacio. Con la ayuda de los hunos Aecio consiguió alzarse con el poder derrotando a sus enemigos. Volvió a recurrir a ellos para someter a los burgundios, que no hacían más que realizar incursiones en territorio belga, a cambio de entregarles una considerable cantidad en oro. Los hunos arrasaron el territorio de los burgundios a los que causaron miles de bajas y Aecio negocio con los supervivientes un nuevo asentamiento en las inmediaciones del lago de Ginebra.


			Tuvo que recurrir a ellos de nuevo cuando los visigodos volvieron a rebelarse dirigiéndose hacia el sur, concentrándose en el asedio a Narbona. Flavio Aecio, con ayuda de los hunos, los derrotó totalmente obligándoles a regresar a sus territorios en torno a Burdeos. En esta ocasión, y debido a la escasez de las arcas del tesoro romano, que envuelto en tantas guerras había disminuido considerablemente, Aecio no tuvo más remedio que cederles un territorio a lo largo del río Save, en Panonia.


			Pero aquella mañana de finales de invierno en la que los rayos del sol ya anunciaban el comienzo de la primavera, el caudillo Kouridaco se mostraba inquieto y preocupado. Un jinete a primera hora de la mañana había llegado hasta el campamento anunciando la noticia: ¡Roas había muerto! Todavía no se sabía cómo había ocurrido y las versiones que el jinete contaba eran contradictorias. Unos decían que había sido en un accidente de caza, mientras que otros aseguraban que el accidente había sido provocado por sus enemigos. Lo cierto es que la muerte de un caudillo siempre provocaba tensión y enfrentamientos entre los que aspiraban a sucederle. Kouridaco, como caudillo de uno de los pueblos hunos, tendría que acudir al entierro de Roas y a la asamblea que a continuación tendría lugar para elegir a su sucesor. Él no estaba interesado en sucederle y eso había intentado dejarlo muy claro tiempo atrás haciéndolo público, pero aun así no se sabía qué podría ocurrir en esa asamblea y los engaños y las traiciones a buen seguro no tardarían en surgir.


			No, no le hacía ninguna gracia tener que acudir, primero al entierro y después a la asamblea, y menos en aquellos momentos en los que acababa de ser padre de una hermosa niña a la que habían puesto por nombre Ildico, que había quedado huérfana de madre al nacer, pues la mujer no había conseguido sobrevivir a un parto complicado. No, no quería dejar sola a su pequeña y, sin embargo, tendría que hacerlo pues no tenía otra solución que acudir al entierro y a la asamblea que habría a continuación. De no hacerlo, su pueblo no lo entendería y pronto surgirían voces discordantes poniendo en duda su caudillaje.


			Así pues, volvió a su tienda donde su hija se encontraba al cuidado de varias mujeres, a una de las cuales había hecho traer de otra aldea para amamantarla, y se dispuso a prepararlo todo para su viaje, no sin antes haberse asegurado que la pequeña se encontraba bien y quedaba en buenas manos. Se procuró una buena y numerosa escolta de guerreros, los más leales y aguerridos, excelentes combatientes que estarían dispuestos a dar su vida por él. Y al amanecer del día siguiente se pusieron en camino hacia el campamento del fallecido caudillo huno.


			El camino fue largo y llegar hasta el campamento donde reposaban los restos del rey Roas les llevó todo el día. El sol ya se ponía en el horizonte pintando de rojo su confín cuando llegaron al campamento huno. En él ya se encontraban otros muchos caudillos de las diferentes etnias que formaban el conglomerado de pueblos conocidos como hunos: gépidos, rugos, esciros, hérulos, turingos… Todos ellos presentaban un aspecto terrible, vestidos con pieles y aspecto fiero. Algunos presentaban los cráneos un tanto alargados y nariz chata y es que se decía que algunos de esos pueblos vendaban el cráneo de los recién nacidos comprimiendo también sus pómulos y nariz para que de adultos los cascos se ajustasen mejor. Todos ellos formaban parte del mismo ejército, pero no había confraternidad ni amistad entre ellos y, puesto que muchos tenían un origen germánico común, el godo se había convertido en la lengua común.


			Kouridaco y sus guerreros establecieron su campamento en un lugar en el que podrían defenderse fácilmente si eran atacados y es que la desconfianza era la norma entre todos los asistentes. Establecieron turnos de vigilancia en torno a las tiendas que ocupaban y se dispusieron a pasar la noche confiando en poder descansar.


			El día siguiente amaneció gris, amenazando lluvia y a primera hora se preparó el enterramiento de su rey. Hubo combates de guerreros de su tribu que no dudaron en sacrificarse para que el alma de su caudillo alcanzase las praderas celestiales. Hubo holocaustos a sus dioses y casi ya cuando el sol debería de estar en su cenit, el cielo se nublo completamente y empezó a caer una lluvia torrencial que inundó todo el campamento de los representantes de los pueblos hunos. Era como si los dioses quisiesen también despedir al rey haciendo gala de todo su poder. El cuerpo del difunto monarca, transportado por su gente, fue llevado hasta el interior del bosque en donde fue enterrado. Durante todo el resto del día la lluvia siguió cayendo. Parecía que los cielos hubiesen abierto sus compuertas permitiendo descargar toda el agua que contenían. Las reuniones de los caudillos se sucedían en las tiendas, donde unos y otros intentaban hacer valer sus opiniones a la espera de conseguir partidarios para la asamblea que tendría lugar al día siguiente. Pero llegó la noche, siguió lloviendo incesantemente y no parecía que hubiesen llegado a ningún acuerdo. Los hachones se apagaron en las tiendas y el silencio se hizo en el campamento, tan solo roto por el monótono e incesante caer de la lluvia.


			A media noche un ruido de espadas que chocaban, gritos, carreras y caballos que salían al galope despertaron al caudillo Kouridaco y a los guerreros que formaban su escolta. Con sus espadas en las manos formaron un círculo protegiendo a su jefe dispuestos a vender caras sus vidas. Pero el estruendo, los gritos y las carreras fueron cesando y el silencio volvió a reinar en el campamento. Aunque ya nadie volvió a dormir y todos permanecieron despiertos, en vela, atentos a cualquier ruido que se produjese, esperando la primera claridad del amanecer. 


			El día despuntó claro y despejado. Las nubes que en la jornada anterior habían asolado la región desaparecieron por completo y un sol casi primaveral brillaba, cada vez con más fuerza, a medida que iba ascendiendo por el horizonte. Un gong sonó con fuerza llamando a los guerreros al centro del campamento donde un nutrido grupo de guerreros, con sus espadas en la mano y protegidos con escudos, rodeaban a un par de guerreros que se había subido sobre unos troncos apilados. Kouridaco los reconoció nada más verlos. Se trataban de Atila y Bleda, los sobrinos del fallecido rey Roas. 


			Una vez que todos los guerreros se hubieron acercado y el silencio se hizo en torno a ellos, Atila alzó la mano dispuesto a hablar. Kouridaco ya había coincidido en alguna ocasión con los sobrinos del rey Roas y especialmente Atila le había impresionado. Tenía un aspecto feroz. No era alto, más bien lo contrario, pero parecía muy fuerte, con unas espaldas muy anchas y unos brazos musculosos, capaces de atemorizar a cualquier adversario. Pero lo que más impresionaba era su rostro en el que los ojos parecían dos carbones encendidos. Tenía una nariz pequeña y achatada y una escasa barba mal cuidada. Su cabellera, muy morena y larga, estaba recogida en una enorme coleta. Iba completamente cubierto de pieles y de su cintura colgaba una larga y hermosa espada. Su hermano Bleda tenía un aspecto parecido, aunque quizá menos fiero, y observaba con atención a las huestes que se habían ido acercando frente a ellos y que su forzada escuadra de escolta se encargaban de mantenerlos a una cierta distancia.


			Cuando el silencio fue total, Atila, que había permanecido con el brazo en alto, lo bajó.


			—Esta noche, hermanos nuestros, de nuestras mismas tribus y de nuestra misma sangre, han intentado, amparándose en la oscuridad, acabar con nuestras vidas, con la de mi hermano y con la mía —exclamó.


			Un rumor se extendió por la explanada en la que se encontraban. Atila volvió a alzar el brazo pidiendo con ese gesto silencio.


			—Esos traidores querían acabar con nuestras vidas, con la de mi hermano y con la mía, pues eran sabedores que era la voluntad de nuestro tío, el querido y llorado rey Roas, que fuésemos nosotros los que le sucediésemos en el caudillaje de nuestros pueblos. Esa era su voluntad… —Atila hizo una pausa, cogió aire después de comprobar que todos los guerreros allí reunidos seguían con atención sus palabras y continuó hablando— Y también era la voluntad de la mayoría de los caudillos de nuestros pueblos que esta mañana, tal y como nos lo dijeron durante la tarde de ayer, querían que nos convirtiéramos en vuestros caudillos.


			Otra vez un rumor se extendió por toda la explanada, pero en esta ocasión Atila esperó a que fuese apagándose solo para seguir hablando.


			—Esos traidores a nuestro pueblo quisieron pasar por encima de la voluntad de nuestro querido y llorado rey y también pasar por encima de la decisión de los caudillos de nuestros pueblos intentando acabar con nuestras vidas. Pero gracias a los dioses supimos de sus intenciones y al verse descubiertos huyeron del campamento. Los perseguiremos, daremos con ellos y pagarán con sus vidas el sacrilegio que pensaban cometer.


			Atila guardó silencio, pero en esta ocasión no hubo ningún rumor en la explanada. El silencio era total, tan solo roto por las pisadas de los soldados de Atila y Bleda que fuertemente armados habían ido acercándose y rodeando toda la explanada.


			—Ahora yo os pregunto, ¿hay algún otro jefe que no nos acepte a mi hermano y a mí como únicos caudillos del pueblo huno?


			El silencio volvió a reinar en toda la explanada, un denso silencio que casi podría cortarse con el filo de una de las espadas que portaban los guerreros.


			—¿Todos estáis dispuestos a considerarnos, a mi hermano y a mí, como caudillos de vuestros pueblos? ¿Estáis dispuestos a obedecer nuestras órdenes y guiaros a la conquista?


			Un «sí» atronador se extendió por aquella pequeña llanura mientras los guerreros y sus caudillos hacían chocar las espadas contra sus escudos. El caudillo de uno de los pueblos se acercó hasta la fila de guerreros que protegían a los dos hermanos y volviéndose hacia todos los guerreros alzó los brazos pidiendo silencio. Cuando por fin, después de varios minutos, el silencio volvió a reinar, el caudillo que se había adelantado exclamó:


			—Permitidnos a mí y a mis hermanos, jefes de sus tribus, que nos postremos ante vosotros y os juremos fidelidad y obediencia.


			Atila hizo una señal y los bravos soldados que les protegían se hicieron a un lado formando un largo pasillo por el que fueron desfilando, arrodillándose y jurándoles fidelidad los jefes de los distintos pueblos allí reunidos.


			Kouridaco fue uno de esos jefes que, llegado su turno, se adelantó, postró su rodilla en tierra y les juró fidelidad y obediencia a Atila y a su hermano Bleda. Terminado el juramento, Atila convocó a los caudillos de las diferentes tribus a una gran tienda que se había levantado en el centro del campamento. Una vez que todos estuvieron dentro les informó de las intenciones que su hermano y él tenían. En primer lugar, perseguirían a los caudillos que se habían alzado en rebelión, dirigiéndose con todos sus efectivos a las aldeas y pueblos que ocupaban. No permitirían de ninguna manera que esas tribus no respetasen la voluntad del difunto rey. Una vez conseguida la sumisión y la obediencia de todas las tribus enviarían emisarios al Emperador Romano de Oriente. Durante los últimos años este había dejado de pagar las cantidades de oro que habían acordado para evitar que los diferentes pueblos bárbaros, como les llamaban los romanos, les atacasen. Había llegado el momento que los romanos pagasen las cantidades adeudadas con un considerable incremento. Y puesto que todos los caudillos allí presentes habían jurado obediencia y fidelidad, deberían enviar a sus guerreros cuando así se lo pidiesen.


			Terminada la reunión, se disolvió la asamblea y todos los caudillos con sus huestes se dispusieron a levantar sus campamentos para regresar a sus lugares de procedencia.


			Los guerreros de Kouridaco que habían estado de guardia la noche anterior, una vez que hubieron desmontado el campamento y abandonado el lugar, se acercaron a su caudillo que encabezaba la comitiva a caballo.


			—Atila ha mentido —dijo el que había decidido hablar en nombre de todos.


			Kouridaco se le quedó mirando fijamente sin detener su cabalgadura.


			—¡Explícate! ¿Qué quieres decir? —preguntó Kouridaco.


			—Nadie intentó anoche matar a Atila y a Bleda —comentó el guerrero—. Fueron sus hombres los que atacaron las tiendas donde descansaban algunos de los principales caudillos. Entre ellos los hijos del difunto rey Roas y algunos de su primos. Fueron los guerreros de Atila y de su hermano Bleda los que trataron de sorprenderles, pero debían de estar sobre aviso porque no lo lograron y rechazaron el ataque. Sin embargo, como el número de atacantes era muy superior, no tuvieron más remedio que huir.
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